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Las dificultades experimentaclas porIa Asociaci611 Latinoamericana 
de Libre Comercio (ALALC) en sus esfuerzos pOl' impulsar la integra­
ci6n de la zona, han sido las causas inmediatas que explican la crea­
ci6n del Grupo Andino, cuyo nacimiento puecle fechal'se con la De­
claraci6n de Bogota de agosto de 1966. Esta declaraci6n fue suscrita 
pOl' los presidentes de Chile, Colombia y Venezuela, y pOl' los repre­
sentantes de los del Peru y Ecuador. En agosto de 1967, Bolivia ral11-

bien firmo la Declaraci6n. El prop6sito de este articulo es el de des­
cribir y evaluar someramente las actividades, planes y perspectivas 
del Grupo Andino, pl'incipalmente enfocadas desde un punto de vista 
econ6mico. 
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GRUPO ANDINO 

Convendra ubicar la posicion relativa del Grupo Andino dentro del 
conjunto latinoarl.1ei'icano antes de describir sus actividades. Los seis 
paises, con aproximadamente sesenta millones de habitantes, repre­
sentan un2tl· pOI' ciei1.to de la poblaci6n de America Latina, y un 27 
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por ciento de su superficie1. Su producción mineral domina en la re-
gión; aportan el 50 por ciento del carbón, el 65 por ciento del hierro,
el S3 por ciento de petróleo crudo y el 90 por ciento del cobre y estaño
producidos en América Latina. Por otra parte, su participación en la
producción agropecuaria cae por debajo de aquella correspondiente a
su población; por ejemplo, los seis países sólo contribuyen alrededor
del 15 por ciento de la producción de carne bovina, de arroz y de tri-
go, un 8 por ciento de la de maíz, y un 12 por ciento de la producción
de algodón y lana. Además, entre 1958-60 y 1961-66, la producción
agropecuaria per capiia del Grupo Andino tomado en conjunto ha
permanecido prácticamente constante y la subregión es importadora
neta de carne, cereales y productos lácteos. En el sector manufactu-
rero predominan las industrias que se han dado en llamar vegetativas
y se nota cierto atraso, en comparación con los tres grandes de la zona
(Argentina, Brasil y México), en el desarrollo de las actividades metal-
mecánicas y otras agrupaciones dinámicas. Por ejemplo, la producción
de los países andinos sólo representa del 15 al 17 por ciento de la pro-
ducción latinoamericana del arrabio y acero2. Una de las causas prin-
cipales de ese atraso relativo ha sido lo limitado del mercado de cada
país tomado aisladamente (aun en el caso de Venezuela, que tiene
el más alto ingreso per capita). Con el establecimiento de la subre-
gión, se crea un espacio económico cuyo Producto Nacional Bruto
para 1966 puede estimarse en más de treinta mil millones de dóla-
res, cifra similar a la correspondiente al Brasil, y superior a la de
Argentina».

El Grupo Andino, desde luego, no es perfectamente homogéneo. En
particular, pueden distinguirse tres pares de países: Chile y Colombia,

3Los datos mencionados en este artículo, cuando no se Indique lo contrarío, provienen de
Naciones Unidas, Boletín Estadístico de América Latina, Vol. iv, Nv i, febrero 1967, y se refie-
ren a 1965 ó 196G. Por "América Latina" se entiende las veinte repúblicas.

3Para 1960 puede estimarse que las agrupaciones vegetativas del sector manufacturero del
Grupo Andino aportaron el 23 por ciento del total de la producción latinoamericana en esos
sectores, pero e! aporte fue de sólo un 17 por ciento en el caso de las agrupaciones dinámicas.
Datos obtenidos de Naciones Unidas, El Proceso de Industrialización en América Latina, Anexo
Estadístico (E/CN. 12/7I6/Add. 2), páginas 64-68. Sin embargo, en dos importantes industrias de

por ciento en 1965.
3E1 cálculo de! Producto Nacional Bruto se ha hecho tomando tipos de cambio de paridad

para 1962, estimados por la Comisión Económica para América Latina, y proyectando el creci-
miento del producto para 1962-66. En 1965 la producción de acero y electricidad en el Brasil

regional. Véase también Rodrigo Botero, La Comunidad Económica Caribe-Andina (Bogotá,
19G7: Ediciones Tercer Mundo), pp. 22 y 99-101, para otros cálculos sobre el producto y la
producción regional.
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de economías relativamente cerradas y con una política proteccionista
de larga tradición; Perú y Venezuela, con economías más abiertas, pero
contando también con importantes sectores manufactureros; y Ecua-
dor y Solivia, cuyas economías reflejan un menor grado de desarrollo
que las de los otros cuatro países. Tomados conjuntamente, los andi-
nos representan alrededor de un 40 por ciento del comercio exterior
latinoamericano, pero excluyendo a Venezuela, la participación cae
al 21 por ciento.

El desarrollo industrial de la subregión durante los últimos años
ha sido más rápido que para América Latina en su conjunto. Durante
1961-1966 la producción de electricidad creció en un 56 por ciento en
la subregión y sólo en un 41 por ciento en el resto de América Latina;
entre 1960 y 1965 las tasas de crecimiento en la producción manufacture-
ra de cada uno de los andinos, superaron con creces las correspondientes
a Argentina y Brasil. Este mayor dinamismo industrial puede llegar
a ser un factor importante para suavizar el impacto de los ajustes y
desequilibrios que pueda provocar un programa acelerado de integra-
ción económica.

Finalmente, cabe señalar que, tomadas en su conjunto, las actua-
les estructuras políticas andinas se comparan favorablemente con las
del resto de la zona en cuanto a su representatividad y flexibilidad.
Este factor, junto con la obvia estrechez de los mercados nacionales y
el temor a convertirse en la "periferia" de los grandes centros indus-
triales en Argentina, Brasil y México, han fortalecido la voluntad po-
lítica de estos países para acelerar la marcha de su integración. Es
también interesante que varias de las personalidades más importantes
en la creación del grupo se conocieron y entablaron lazos de amistad
durante los primeros años de la Alianza para el Progreso, cuando se
multiplicaron los contactos entre latinoamericanos.

ACTIVIDADES Y PROGRAMAS DEL GRUPO ANDINO

La realización de los acuerdos de la Declaración de Bogotá quedó
pendiente de la celebración de la reunión de presidentes en América,
la cual, después de ser aplazada varias veces, se efectuó en abril de
1967. Una vez lograda la aprobación cíe los presidentes latinoameri-
canos a la existencia del Grupo Andino dentro de ALALC, que fue con-
firmada por sus cancilleres en Asunción, fue constituida una comi-
sión mixta, compuesta por representantes personales de los presiden-
tes de los países firmantes del Acta de Bogotá, encargada de ejecutar
un plan integracionista de acción inmediata. Esta comisión se reunió
por primera vez en Viña del Mar en junio de 1967 y durante el
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resto del año 1967 se celebraron tres reuniones más (en Quíto, Ca-
racas y Bogotá) . La quinta reunión de la comisión se llevó a cabo du-
rante febrero de 1968 en Bogotá.

El plan integracionista que está siendo elaborado por la comi-
sión mixta y su grupo de expertos parece consistir en dos grandes
líneas.

La primera intenta acelerar la liberalización del intercambio entre
los seis países y crear un. arancel externo común. El programa de li-
beración tiene como objetivo la eliminación de todas las restricciones
y gravámenes que incidan sobre la importación de bienes originarios
de cualquier país andino. En contraste con el engorroso procedimien-
to de ALAXC, se utilizarán mecanismos automáticos e irreversibles
para desgravar la mayoría de los bienes, sin necesidad de negociar pro-
ducto por producto. Exceptuando productos sometidos a regímenes
especiales por el Tratado de Montevideo, en su mayoría bienes agro-
pecuarios, la liberación total sería alcanzada en un plazo máximo de
doce años a partir de la vigencia del Acuerdo Subregional. Los exper-
tos que preparan el Acuerdo esperan tenerlo listo para la firma de
los gobiernos a fines de abril cíe 1968. El Acuerdo incluirá un trata-
miento especial para Solivia y Ecuador, países que recibirán conce-
siones con mayor rapidez, mientras que podrán demorarse más en re-
ducir sus restricciones. Las bases del programa de liberación, aproba-
das en febrero de 19GS, también contemplan la liberación total de
los bienes incluidos hasta ahora en la Lista Común de ALALC dentro
de un plazo de 180 días a partir de la fecha de entrada en vigencia
del Acuerdo, así como una rápida liberación de productos que no se
producen en la actualidad en ningún país de la subregión. La elabo-
ración y composición final cíe la lista de estos productos dará una bue-
na indicación de cómo el entusiasmo integracionista andino resiste sus
primeros encuentros con decisiones difíciles. En la actualidad se prevé
que tal lista será muy amplia, y que la definición formal de los pro-
ductos que ahora no se producen en la subregión será liberal. Fuera
de una parte reservada para Bolivia y Ecuador, la posibilidad de em-
pezar a producir los bienes, en la lista para todo el mercado andino
quedará abierta, sin mayores complicaciones, a cualquier país de la
subregión. Ha sido precisamente por falta de un amplio y seguro
mercado que la mayoría cíe esos bienes no se han comenzado a pro-
ducir en los países andinos. De firmarse el Acuerdo Subregional en
junio de 1968, las primeras reducciones arancelarías se llevarían a
cabo a principios de 1969.

Aunque se espera concertar acuerdos de complementación cada vez
más perfeccionados en varias industrias claves, tales como la química
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y petroquímica (donde las negociaciones lian avanzado considerable-
mente) , metalurgia básica y la automotriz, que planifiquen la inte-
gración de esas actividades, donde sea posible en coordinación con
ALALC, existe inquietud e interés de evitar que se obstaculice la in-
clusión de los productos de esas industrias en los mecanismos genera-
les de desgTavación, en caso que los acuerdos de complementado!! no
se adopten, o no cubran todos los productos del sector. La intención
del Grupo parece ser la de utilizar tanto la planificación como las
fuerzas del mercado para acelerar la integración, tomando una acti-
tud flexible y pragmática en cuanto a la esfera cíe acdón de cada uno
de esos instrumentos. El supuesto básico es que los andinos juntos
podrán crecer a un ritmo superior a lo que sería posible de perma-
necer aislados, y que, por lo tanto, existirá la voluntad de tomar las
medidas que sean necesarias para corregir, sobre la marcha, los
desequilibrios y fricciones que puedan surgir en el futuro. Más que
tratar de planificar cada detalle de la integración, se crean institu-
ciones que se espera ayuden a sortear escollos ahora visibles sólo en
forma muy general.

Una institución clave será la Junta Ejecutiva Permanente, que
actuará como el secretariado del Acuerdo Subregional, vigilando en
forma continua la marcha de la integración. La Junta, que las bases
aprobadas recientemente denominaran "el órgano técnico-comunitario
del Acuerdo Subregional", contará con tres miembros, quienes en sus
funciones deberán responder solamente a los intereses comunitarios,
sin solicitar o recibir instrucciones de gobiernos. O sea, la Junta sola-
mente será responsable por sus actos ante la comisión mixta, que es
el órgano máximo del Acuerdo, y la cual deberá reunirse por lo me-
nos tres veces al año. Podrán ser miembros de la Junta, nacionales de
cualquier país latinoamericano, mientras que la comisión mixta se-
guirá siendo constituida por representantes plenipotenciarios de los
países. La Junta, cuya sede probablemente sea Bogotá, podrá presen-
tar iniciativas para la consideración de la comisión mixta, y en coor-
dinación con la CORFO Andina, planificará y guiará la marcha de la
integración, ayudando a solucionar los problemas que se vayan pre-
sentando. En particular, de quedar rezagado algún país andino en
cuanto a los beneficios obtenidos de la integración, la Junta deberá
proponer medidas que corrijan tal situación.

Una de las tareas de la Junta Ejecutiva Permanente será la crea-
ción de un arancel externo común. La transición en cada país de un
sistema proteccionista independiente a un arancel externo común, se
hará en dos pasos. El primero, que deberá tomar no más de cinco años
a partir de la vigencia del Acuerdo Subregional, consistirá en la crea-
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ción de un arancel común mínimo, que garantice a todos los produc-
tores andinos un moderado margen preferencial contra la competen-
cia externa. Al sexto año de vigencia del Acuerdo, mediante un pro-
ceso automático y lineal, se deberá iniciar la aproximación final al
arancel común, que incluirá la universalidad de los productos. Para
complementar estos acuerdos comerciales, se estudia la creación de
mecanismos financieros de corto plazo, como una Cámara de Compen-
sación. A fin de que todos los productores andinos puedan disfrutar
de una igualdad de oportunidades ante la desgravación comercial, y
para preparar el camino hacia una integración económica más es-
trecha, también se estudian medidas que tiendan a armonizar políticas
fiscales y monetarias. En particular, habrá que establecer "reglas del
juego" sobre las políticas cambiarías andinas.

Para facilitar contactos con el sector privado andino, la comisión
mixta ha aceptado como organismo consultivo un comité formado por
empresarios. Es previsible que la Junta Ejecutiva Permanente man-
tendrá estrechos contactos con este grupo.

Es sólo superficialmente parado]al que en una década caracteri-
zada por la aceptación de la planificación, el Grupo Andino propon-
ga una liberación acelerada y automática del comercio subregional.
Es precisamente porque se ha aprendido que en economías mixtas la
planificación debe concentrarse con prioridad en actividades en las
cuales las fuerzas del mercado operan mal o débilmente, que se des-
centraliza parte de la responsabilidad por acelerar la integración. El
Grupo Andino planificará, pero flexiblemente y consciente de que
la planificación no es siempre ni la vía más rápida, ni la más eficiente
para lograr un objetivo. Una de las formas más seguras de frenar la
integración sería tratar de prever y planificar minuciosamente cada'
uno de sus pasos y el insistir que no se tomen medidas hasta comple-
tar estudios exhaustivos industria por industria (estudios cuyos da-1

tos quedarían obsoletos en la mayoría de los casos antes de comple-
tarse) . Resulta difícil predecir ex-ante qué país debe especializarse
en cada actividad y la historia económica enseña que frecuentemente
son iniciativas aventuradas de empresarios públicos o'privados, las
que crean una provechosa especializado!!.

El Grupo Andino ha enfatizado que sus acuerdos tienen sólo un
carácter transitorio, ya que eventualmente quedarían fusionados con
el proyectado mercado común latinoamericano. También se ha evi-
tado que los arreglos andinos estén en conflicto con las regulaciones
existentes de ALALC y se mantiene la puerta abierta a la cooperación
con otros países latinoamericanos. Pero no hay duda que existe un
gran escepticismo sobre la rapidez con que avanzará el mercado 'co-
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mún latinoamericano. Según el acta de los acuerdos de la reunión
de presidentes en abril de 1967, el mercado común latinoamericano
se pondrá en marcha en 1970 y será completado en un plazo no mayor
de 15 años. S-i se toma al pie de la letra esta declaración, la creación
del Grupo Andino tendría una importancia limitada, ya que a lo
más aceleraría el logro de la meta integracionista por unos pocos años.

LA CORFO ANDJNA

Pero la subregión no limita su plan a acelerar la desgravación y libe-
ración del comercio. La segunda gran línea del plan lia culminado en
la creación de la Corporación Andina de Fomento, realizada en febre-
ro de 1968 (aunque todavía pende su ratificación), después de haber
sido objeto de estudios y consultas durante 1967. La CORFO Andina
es la primera institución financiera multinacional de largo plazo to-
talmente latinoamericana, y cuya sede estará en una capital latino-
americana, Caracas. Su creación explícitamente une al objetivo de
integración, el de un desarrollo fomentado por inversiones, especial-
mente en proyectos multinacionales. Además de su función finan-
ciera, en lo que cuenta con amplias facultades para emitir diversos
valores, obtener créditos y dar garantías, pudiendo captar fondos pú-
blicos o privados, latinoamericanos o extranjeros, la CORFO Andina ser-
virá de centro dinámico para otras actividades orientadas a impulsar
la integración y el desarrollo. Por ejemplo, mediante reuniones pe-
riódicas con los directores de planificación de los países y la Junta
Ejecutiva Permanente, podrá ayudar a coordinar y dirigir el creci-
miento de agrupaciones industriales claves, cuya expansión econó-
mica requiere de forma especial amplias escalas de producción. Tam-
bién podrá cooperar en la realización de tal planificación, estu-
diando, preparando y financiando proyectos multinacionales de com-
plementación, y promoviendo la organización o modernización de
empresas cuando sea necesario. Es previsible que la CORFO Andina
pueda utilizarse, al menos en ciertos casos, como representante única
de los seis países en negociaciones comerciales y financieras que pue-
dan realizarse con países e inversionistas extranjeros, y con organis-
mos internacionales. La institución podrá ser utilizada también para
suavizar cualquier desajuste o fricción regional o sectorial que pueda
surgir del programa de desgravaciones automáticas, debiendo a ese fin
coordinar sus actividades con. la Junta Ejecutiva Permanente. Me-
diante una acertada distribución de sus inversiones podrá, en parti-
cular, beneficiar a los países más débiles del grupo, Ecuador y Bolivia.
Sería ineficiente, sin. embargo, que la CORFO Andina se limitase a esta
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última tarea, ya que esos dos países representan solamente un 16 por
ciento de la población andina.

También se dedicará esta institución al desarrollo de infraestruc-
tura que apoye la integración, y de zonas fronterizas en donde viejos
resabios no han permitido el aprovechamiento de buenas oportuni-
dades económicas, y mediante ayuda técnica y financiera podrá soco-
rrer a los empresarios y obreros de actividades dañadas por el aumen-
to de competencia que resultará del proceso de liberalización comer-
cial. La CORFO Andina, está muy claro, ha sido concebida no como un
instrumento financiero internacional más, sino como un foco diná-
mico con capacidad para general y ejecutar iniciativas propias.

El capital suscrito de la nueva institución es cíe 25 millones de dó-
lares, llegando el capital declarado a los 100 millones. Cada gobierno
andino, o la institución que éste designe, suscribirá una acción de la
serie "A", con un valor de un millón cíe dólares cada una. Los gobier-
nos también garantizarán la suscripción de acciones de la serie "B",
por un monto de cuatro y medio millones de dólares, en el caso de
Colombia, Chile, Perú y Venezuela, y cíe medio millón de dólares para
Solivia y Ecuador. Las acciones de la serie "B" podrán ser efectiva-
mente suscritas por personas naturales o jurídicas de derecho privado
hasta un 40 por ciento de las que corresponden a cáela país. La idén-
tica contribución cíe los cuatro mayores países sustituyó una propuesta
anterior que hubiera resultado en un mayor aporte venezolano.

El resto del capital autorizado podrá suscribirse en el futuro me-
diante la emisión de nuevas acciones de la serie "A" (en caso del in-
greso de un nuevo país a la institución), de la serie "B" (que serían
ofrecidas en primer término a los actuales accionistas), o de la serie
"C", destinadas a ser suscritas por personas jurídicas o naturales de
fuera cíe la subregión.

El Directorio cíe la CORFO Andina estai'á integrado por once direc-
tores, seis de los cuales serán designados por los accionistas cíe la serie-
"A", o sea los gobiernos. Los cinco directores restantes serán elegidos
por los accionistas de la serie "B", en proporción a las acciones que
posean.

De esta estructura se desprende que los organizadores de la COR-
FO Andina prevén una importante participación de capitales privados
andinos y cíe fondos extranjeros en el futuro financiamiento de la
institución. Se espera aunar fructíferamente esfuerzos públicos y pri-
vados, andinos y extranjeros, en las inversiones que se lleven a cabo,
pero manteniendo el control de la institución en manos andinas que
representen el interés general, aunque el sector privado podría llegar
a estar representado en el Directorio por uno o dos miembros.
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El convenio creando la CORFO Andina probablemente será ratifi-
cado por los poderes legislativos de los seis países durante 1968, en
cuyo caso, y a más tardar, la institución comenzaría sus operaciones a
principios de 1969.

PERSPECTIVAS DE LOS PLANES ANDINOS

La estrategia basada simultáneamente en un programa acelerado de
liberación comercial y en la creación de instituciones como la COR-
FO Andina, la Comisión Mixta y la Junta Ejecutiva Permanente, tiene
grandes posibilidades de lograr sus objetivos. Gomo en todo movimien-
to de pinzas, la coordinación de las dos grandes líneas cíe ataque con-
tra el subdesarrollo y el aislamiento comercial es indispensable para
el triunfo. Las pildoras que resultarán a veces amargas a corto plazo
y cuyos efectos positivos son difusos y de largo plazo, deberán ir acom-
pañadas de inversiones que rápidamente muestren resultados "visibles".

En algunos círculos empresariales y académicos andinos existen
temores y dudas sobre el programa automático y general de desgrava-
ción comercial. Este mismo tipo de temor existió en Francia e Italia
antes de la creación del Mercado Común Europeo, y la historia ha
demosti'ado que no tenía mucho fundamento. Probablemente ocurra
lo mismo en el Grupo Andino. No hay duda que la liberación, comer-
cial traerá nuevas presiones competitivas para los empresarios, espe-
cialmente los de las industrias vegetativas (y en algunos casos los
del sector agropecuario), ahora acostumbrados a manejar los merca-
dos nacionales sin temor a la competencia internacional o regional.
En el futuro, el consumidor chileno podrá escoger entre textiles hechos
en Colombia y los nacionales, por ejemplo, mientras que el consumi-
dor colombiano podrá incluir el vino chileno dentro de sus alterna-
tivas de consumo. La mayor competencia en industrias vegetativas
productoras cíe bienes-salarios, podrá reducir los precios relativos de
estos productos y así contribuir a mejorar la distribución, del ingreso.
Pero la transición hacia esa nueva situación de mayor especialización,
eficiencia y bienestar*, no será tan violenta y destructiva como muchos
temen por varias razones.

En primer lugar, a corto plazo tanto los empresarios como los con-
sumidores no cambian sus planes con rapidez, unos por los límites

*Los incrementos en el bienestar económico que pueden lograrse medíante la creación de
intercambio generada por im mercado común cnlrc países semindustrializados parece. haberse
subestimado en la literatura económica. Con frecuencia se olvida que países como los andinos
han desarrollado durante los últimos treinta años industrias paralelas que presentan amplias posi-
bilidades de especialización dentro de un mercado común. En las zonas fronterizas, por ejemplo,
es fácil ver que existen ricas posibilidades de intercambio, que ahora no son aprovechadas por
la presencia de obstáculos artificiales.
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impuestos por la capacidad máxima de sus fábricas y por problemas
de mercado, y otros por la inercia y fuerza de las costumbres. Este
corto plazo dará oportunidad a los empresarios menos eficientes a es-
pecializar su producción y a mejorar sus métodos de dirección y ope-
ración, que con frecuencia han quedado aletargados en situaciones
cuasimonopólicas, fomentadas por políticas ultraproteccionistas que
ya hace años desviaron la compra cíe muchos bienes de mercados in-
ternacionales hacia la producción nacional, y eliminaron totalmente
su importación.

Es necesario también colocar la visión de esta nueva situación de
competencia en un marco dinámico y realista. Se ha notado que las
industrias andinas han crecido a un alto ritmo durante los tildaros
años, y aunque para algunas ramas industriales de algunos países la
liberaliza ció n andina sin eluda resultará en una disminución en su tasa
de crecimiento, reducciones en el nivel absoluto de producción son
mucho menos probables. O sea, dado el dinamismo andino, es poco
probable que la liberalización cree montos significativos de capaci-
dad ociosa. De cualquier forma, además de cláusulas de salvaguardia,
sería conveniente que Ja CORFO Andina establezca programas especia-
les de créditos y asistencia técnica para aquellos empresarios y traba-
jadores que puedan ser perjudicados por el programa de liberación.
La sola existencia cíe tales programas senaria para disminuir temores
y acelerar la desgravación, y probablemente la historia mostrará que
no fue necesario recurrir a ellos con frecuencia.

En muchas industrias dinámicas los problemas planteados por la
integración tienen otro carácter. Para los productos de esas industrias,
los países andinos todavía dependen en alto grado (y en algunos ca-
sos totalmente), de importaciones traídas de los países industrializa-
dos. Aunque se logren aumentar las exportaciones andinas a esos mer-
cados (y existe para eso mucho más posibilidades de lo que común-
mente se cree, sobre todo después que la integración, consolide la in-
dustrialización y si se siguen políticas adecuadas), es previsible que
la producción subregional en las industrias metal-mecánicas, petro-
químicas y de papel y celulosa, por ejemplo, aumenten a un ritmo
mucho mayor que las importaciones de esos productos traídos desde
fuera de la subreg-ión. Ya que las economías de escala son muy pro-
nunciadas en la manufactura de la mayoría de esos bienes, no sería
deseable una proliferación cíe plantas. La planificación regional,
coordinada por la Junta Ejecutiva Permanente y la CORFO Andina,
más una tarifa externa común que mantenga cierto grado de pre-
sión competitiva, serán con frecuencia los medios más adecuad.os para
que la "nueva" sustitución regional de importaciones se lleve a cabo
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con rclativ<l eficiencia, evitando los errores cometic1os durante la "vie­
ja" etapa de sustitucion a nivel nacional. Ya que In "nueva" sustitu­
cion se hani principalmente en el campo de bienes intermedios y de 
capital, un proceso ineEicien te que eleve los costos de estos productos 
tench'ia repercllsiones negativas mu)' amplias, y especialmente sobre 
los planes anclinos cle inversion y de exportacion. Puede notarse que 
en 1964·, cerca del _10 pOl' ciento c1e las importaciones andinas consis­
tian de materias primas y bienes intennedios, y un 33 por ciento de 
maquinaria y equipo. 

Tanto para las indus trias vegetativas como en las clilUlmicas, seria 
altamente conveniente que el Grupo Andino nipiclamente defina. una 
politica comun hacia la inversion extranjer<l. EI temor a la libera­
cion, y aun a In integracion, tmnbien se orig-ina en la. preocu pacion 
de que el proceso sea captado y elirig'ielo por empresas extrazonales 
(principa1mente norteamericanas), que resulte en un debilitamiento 
de la empresa latinoamericana )' en un incremento en e1 grado de 
clependencia externa de la' region. Aceptallc10 como meta latinoame­
ricana un mayor grade de au tonomia, el peligro es innegable. Pare­
ceria que para que la liberacion comercial resulte en un fortaleci­
miento y modernizacion del empresario la tinoamericano, y no en su 
extincion, habria que controlar las inversiones directas extranjeras, 
limitandolas en las llamadas l'amas vegetativas. La creacion de socie­
clades andinas multinaciollales tambicll faciEtaria la vigorizacion del 
empresario privac1o. En las industrias elimi.micas, donde el aporte tec­
nologico de las inversiones extranjeras es muy importante, la COR­

FO Andina podria actual' con fTccuencia como agente de los seis pai­
ses y de sus empresas pi! blicas y privaclas, en negociaciones con inver­
sionistas extranjeros, para maximizar su aporte tecnologico y mini­
mizar el costo y la c1epenc1encia que eso implica . . Se evitaria asi la 
paraclojal situacion de mnchos paises doude la proteccion, justificac1a 
con argumentos nacionalistas, beneficia principalmente a empresas 
extranjeras. 

La planificacioll regional tam bien pod ria set' £rllctifera en ia 
coordinacion y eventual fusion de empresas publicas que yel operan 
a nivel nacional, a menudo con alto grado de eficiencia, en la procluc­
cion de minerales soliclos, petr61eo, electricidad, COl11unicaciones y 
transportesu• 

Estas empresas p11blicas anclinas, obviamente, tenc1rian un gran po-

:OEI pape) que Jlucden ju,s:ar las cmpl'csas ptlulic.'ls latinu3tllcl'icanns en cI proccso de integra. 
cion cs discutido en dctnllc :par fiJarcos Kapla n E. en Problemas del Desarrollo y de La Inlegra­
ci,;n de Alllerica Lali,/(z (Edito rial de 1, Uni\'crsidad de Chile, E,cuela de Derocho de Valparaiso, 
19Gi), csr>ccinllJlC'ntc en pp. 1-17 a 203. Los parses audinos }'n hun c()1I1ct1zado n cOOnlin:lT cicrlas 
nctividatlcs de sus marinas 11lcrC:lJltes y a !1I'Olllm·Cl" unn linen n~rca de cnrga co njulltn . 
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der de maniobra y negociación, que podría llevar a una mayor "lati-
noamericanización" cíe la explotación de los recursos naturales y de
la infraestructura de la zona. También la educación y la investigación
científica y tecnológica ofrecen ricas posibilidades para una coopera-
ción planificada.

Todo tipo de negociaciones con los grandes países y bloques que
predominan en el mundo comercial y financiero se beneficiarán de
un fortalecimiento de la Junta Ejecutiva Permanente y de la GOR-
FO Andina. No es aventurado suponer, por ejemplo, que el Mercado
Común Europeo negociara en forma diferente con un representante
andino único, de la que hubiera empleado para tratar con seis repre-
sentantes andinos aislados. Significativamente, los países andinos han
decidido participar conjuntamente en la Feria Mundial de Osaka.

El entusiasmo y espíritu regional mostrados en las reuniones del
Grupo Andino han permitido rápidas negociaciones sobre temas que
en reuniones de ALALC han causado interminables dificultades. Junto
con la calidad técnica y ejecutiva de la comisión mixta y de sus exper-
tos, ese entusiasmo permite mirnr las perspectivas andinas con opti-
mismo.

Pero la futura evolución del Grupo Andino no está exenta de
problemas y peligros. Una dificultad consiste en la marcada diferencia
que existe entre el nivel tarifario y de restricciones a la importación
de Colombia y Chile, por una parte, y de Perú y Venezuela, por otra.
En el período 1.963-65, las importaciones de bienes y servicios repre-
sentaron un 12 por ciento y un 14 por ciento del Producto Nacional
Bruto en Chile y Colombia, respectivamente, mientras que en Perú
y Venezuela la cifra fue del 21 por ciento y en Ecuador y Bolivia los
correspondientes porcentajes fueron 18 y 25 por ciento. Es probable
que la tarifa externa común significará un aumento en los derechos
aplicados en el Perú, por ejemplo, y un descenso en los aplicados
en Chile. Siguiendo el ejemplo, compras hechas ahora por peruanos
en mercados internacionales serán desviadas hacia productores andi-
nos, quienes usualmente y al menos por un tiempo, cobrarán precios
superiores. Este costo, que podrá considerarse parte del precio pagado
por lograr otras metas del proceso integracionista, deberá ser com-
partido equitativamente entre los seis países, y reducido a niveles mo-
destos con la cuidadosa selección cíe los sectores en donde se buscará
la sustitución de importaciones regional mediante la adopción de xma
tarifa externa común racional8.

°EI concepto de reciprocidad, que con frecuencia se aplica erróneamente a un crecimiento
equilibrado de importaciones y exportaciones zonales de cada país en la regió», más bíen debe
aplicarse a la equitativa distribución de los costos que puedan resultar del desvío de comercio
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La Junta Ejecutiva Permanente deberá vigilar a aquellas industrias
andinas que gocen de sustancial protección para evitar que se con-
viertan en cargas permanentes para la economía de la subregión, que
puedan dañar planes de inversión y exportación. La búsqueda de un
equilibrio entre las metas de integración; eficiencia, balance geográ-
fico y autonomía (que a menudo están en conflicto entre sí), será uno
de los principales problemas que enfrentarán la Comisión Mixta y la
CORFO Andina. Una cuantificación, aunque no sea rnuy precisa, de los
costos y beneficios que cada país puede esperar de la integración, sería
una guía útil en esta tarea, y podría reducir temores y dudas sobre el
proceso. Cabe anotar que, en contraste al temor a una mayor compe-
tencia regional, el temor de muchos empresarios, especialmente en
Perú y Venezuela, al encarecimiento de sus insumos, que ahora impor-
tan de mercados mundiales, tiene una mayor justificación social.

La transición de una situación donde cada uno de los seis países
andinos tiene un sistema de protección distinto, a otro donde impera
una tarifa externa común, requerirá ajustes en los tipos de cambios
reales, más o menos fuertes para cada país, según su vieja estructura
proteccionista esté más o menos lejos del nivel que sea establecido en
la tarifa externa común. Además, ya que en el pasado la protección
ha sido utilizada con frecuencia como una herramienta para solucio-
nar problemas de balance de pagos, los países andinos tendrán que
estar dispuestos a recurrir a variaciones en sus tipos de cambio con
mayor soltura, xma vez que los acuerdos sobre una tarifa externa co-
mún entren en vigencia y eliminen la posibilidad de variar los dere-
chos arancelarios unílateralmente. Estas consideraciones, más el hecho
de que los países de la subregión tienen (y con toda probabilidad se-
guirán teniendo) diferentes tasas de inflación, indican que una ne-
gativa a permitir flexibilidad a los tipos de cambio, pondría en serio
peligro al plan integracionista.

El Grupo Andino parte de una situación de muy escaso comercio
entre los países que lo integran. Por ejemplo, en 1965 sólo el 4,2 por
ciento del intercambio comercial chileno se realizó con los otros
cinco países andinos7. Habrá, por lo tanto, que realizar grandes esfuer-

dcl tipo indicado en el ejemplo. Sobre este punto, ver a R. Ffrencli-Davis y K. B. Griffin, Co-
mercio Internacional y Políticas tle Desarrollo Económico (México: Fondo de Cultura Econó-
mica, 1967) j pp. 196-198. La igualdad de importaciones y exportaciones de cada país andino
con la subrcgión no debe considerarse como condición necesaria para una justa reciprocidad.

TUn 7,2 por ciento de las importaciones chilenas provinieron de los países andinos duranlc
eso año, pero sólo un 1,6 por ciento de las exportaciones se destinaron a esos países. Datos ob-
tenidos de la Cámara de Comercio de Santiago de Chile, Comercio Exterior, Cliíle, 1965 (Edi-
ciones periódicas del "Informativo", agosto 196G), pp. 424-425 y pp. 714-715. El que el nivel
actual del comercio íntrandino sea tan bajo no significa necesariamente que el intercambio poten-
cial también sea bajo. Ln vieja política de sustitución de importaciones a nivel nacional, que
ahora se trata de superar, es en gran parte responsable por ese reducido nivel actual del comer-
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zos para establecer nuevos contactos y canales de comercialización y
financiamiento. Por otra parte, el transporte del nuevo comercio se
verá facilitado por la amplia "carretera" formada por el Pacífico y el
Caribe, la proximidad de muchos grandes centi-os productivos andi-
nos a esos mares, y la existencia de frecuentes rutas marítimas en la
costa del Pacífico.

Aunque el 84 por ciento de la población del Grupo Andino vive
en los cuatro países de más peso económico, los cuales, a pesar de las
diferencias ya notadas y de la gran importancia de Venezuela en su
comercio exterior, no presentan radicales contrastes en sus niveles
industriales, la marcha de la integración andina podría verse amena-
zada políticamente, si las primeras reducciones tarifarias resultan en
el crecimiento de las exportaciones zonales de sólo algunos países, po-
sibilidad que no puede rechazarse a priori. Acuerdos sobre una cámara
de compensación, ritmos diferentes de desgravación para países con
déficit y superávit, y otros mecanismos de ajuste especiales, podrían
disminuir la seriedad de este problema. El hecho de que, en un co-
mienzo, los desequilibrios zonales tendrán poca influencia sobre las
balanzas de pagos globales de los países andinos, también permite
cierto optimismo. Además, la CORFO Andina podrá tomar en cuenta,
hasta cierto punto, tales desequilibrios comerciales en sus planes de
inversión y en los nuevos acuerdos de complementación. Finalmen-
te, de poderse mantener el equilibrio global de las balanzas de pago
andinas mediante ajustes en los tipos de cambio, sería preferible per-
mitir déficit y superávit regionales, antes que frenar la liberalización
comercial, o antes de forzar un excesivo desvío de comercio para lo-
grar la igualdad monetaria en los flujos comerciales regionales. Debe
tenerse en mente que un exagerado desvío del intercambio (o sea,
sustituciones regionales de importaciones que no tienen posibilidad
de eventualmente reducir sus costos a, o por debajo de los niveles
internacionales), también podrá tener un impacto político negativo,
al encarecer los precios de bienes de capital y de insumes industriales
claves en varios países.

JLa integración andina 110 debe tomarse como excusa para descui-
dar el fomento cíe las exportaciones zonales al resto del mundo, ya que
una rápida tasa de crecimiento en el producto subregional requerirá
no sólo de un eficiente programa de sustitución de importaciones, sino
también de una creciente corriente de importaciones extrazonales. Sin
descuidar exportaciones tradicionales, una mayor eficiencia y espe-

cio andino. Y es precisamente cuando los países que entran en un mercado común tienen estruc-
turas económicas parecidas, pero potencíalmcntc complementarias, cuando pueden esperarse au-
mentos importantes en el bienestar económico como resultado del mercado común.
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cialización en industrias andinas que ya no pueden calificarse como
"incipientes", podría generar nuevas exportaciones de productos
manufacturados hacia el resto del mundo. El arancel externo común
deberá tener cuidado para no encarecer los insumos de aquellas acti-
vidades que generen, o potencialmente puedan generar, divisas inter-
nacionales.

La liberación comercial podrá crear problemas financieros a las
haciendas públicas que dependen, de mayor o menor grado, de los in-
gresos provenientes de impuestos a la importación. Pero la magnitud
de este problema parece ser pequeña, y su incidencia será gradual. Ade-
más, si estimula la ejecución de reformas fiscales, este aspecto de la
liberación comercial tendrá resultados positivos a largo plazo.

Visto desde un punto de vista latinoamericano, el Grupo Andino, no
hay duda, presenta el peligro de crear intereses que luego se opongan
a una integración más amplia. Por ejemplo, de desarrollarse una side-
rurgia andina que resulte menos eficiente que la brasileña, podría
frenar una posterior especia liza ción más eficiente de la siderurgia la-
tinoamericana. La geografía andina resulta algo caprichosa compara-
da con otros esquemas regionales; parecería más lógico, por ejemplo,
integrar la industria automotriz chilena con la de Córdoba en Argen-
tina, que con la colombiana y la venezolana. A menor el espacio econó-
mico cubierto por un nuevo mercado común, mayor la posibilidad de
que lleve a costosas desviaciones de comercio. O sea, de la misma for-
ma que la "vieja" sustitución de importaciones a nivel nacional creó
intereses que ahora se oponen a la integración, se corre el riesgo de
que la "nueva" sustitución a nivel subregional, cree intereses que se
opongan a una más amplia integración. Pera ciada la experiencia de
ALALC y los beneficios netos qxie pueden esperarse de la integración an-
dina, éste es un riesgo que vale la pena correr. Además, el Grupo An-
dino ha expresado repetidamente su intención de seguir participando
en ALALC, y de ninguna forma crear conflictos entre sus resoluciones
y las que pueda adoptar ALALC para crear un Mercado Común Lati-
noamericano.

Durante abril y mayo de 1968, temores a un programa automático
y general de desgravación, especialmente entre empresarios venezola-
nos en industrias que utilizan mano de obra en cantidades relativa-
mente abundantes, han demorado la preparación final y la adopción
del acuerdo comercial andino. Probablemente el acuerdo será modi-
ficado para tomar en cuenta estas reticencias, aunque existe la posi-
bilidad de que se siga adelante al ritmo previsto sin la participación
venezolana.
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No deja de ser interesante que mientras en unos países algunos em-
presarios 5e quejan del alto costo de la mano de obra, en otros se se-
ñala la dificultad para importar maquinaria como un argumento en
contra de la rápida liberación comercial regional. Nunca faltan argu-
mentos para defender posiciones monopólicas aunque simultáneamente
se canten loas a la libre competencia.

En resumen, aunque no pueda probarse rigurosamente, puede de-
cirse que el plan integracionista del Grupo Andino tiene xm gran po-
tencial para aumentar significativamente las tasas de crecimiento de
sus seis países por encima de lo que aquello podrían alcanzar si cada
uno siguiera una política de sustitución de importaciones aisladamente.
Por otra parte, el plan andino permitirá un mayor grado de autonomía
subregional que la que cada país hubiera podido alcanzar de seguir
políticas libre-cambistas y de total apertura hacia el exterior.




